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18º DOMINGO DE TIEMPO ORDINARIO 
 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Sed bienvenidos a la celebración de la eucaristía en este domingo en el que nos reunimos junto a Jesús, el Señor 
para celebrar nuestra fe. Es Domingo de Cáritas y nos unimos a ellos como expresión de nuestro compromiso 
cristiano a favor del apoyo a los más pobres. 
 
Semanalmente, nos reunimos alrededor de la mesa del Pan y la Palabra para alimentar nuestra fe y poder avanzar 
en nuestro seguimiento del Evangelio. La madurez de la fe se manifiesta en la profundidad del compromiso cristiano 
en la transformación de este mundo a imagen y semejanza del Reino de Dios.  
 
En estos tiempos en los que la vida humana, como dice el papa Francisco, corre el riesgo de ser descartada, la 
Iglesia de Jesús debe estar alerta para conocer las realidades de sufrimiento que se dan en su entorno cercano. 
Los cristianos debemos vivir dispuestos a defender la vida humana allí donde está amenazada en dignidad y 
derechos. Oremos para que la fuerza del alimento de Jesús nos mantenga en pie y fieles a la labor de hacer del 
Evangelio una realidad en nuestra vida y en nuestro mundo.  
 
Con el corazón lleno de alegría por tener a Jesús como alimento de nuestra fe, damos comienzo a 
nuestra celebración. 
 
KYRIE 
 

Tú, que nos alimentas con tu Pan y tu Palabra. Señor ten piedad. 
Tú, que nos acoges con tu amor y tu perdón. Cristo ten piedad. 

Tú, que nos salvas con tu entrega y misericordia. Señor ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Éxodo 16,2-4.12-15 Yo haré llover pan del cielo 
Salmo responsorial: 77 El Señor les dio un trigo celeste. 

Efesios 4, 17.20-24 Vestíos de la nueva condición humana, creada a imagen de Dios 
Juan 6,24-35 El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí no pasará sed 

 
La primera lectura, del libro del Éxodo, nos recuerda cómo a toda 
persona le llega alguna vez una experiencia de desierto: la situación 
crítica en la que parece que no se encuentran soluciones para sobrevivir 
en situaciones difíciles. En el desierto aprendemos a experimentar la 
condición de “pobre”, de “necesitado de todo” del auxilio de Dios. 
La segunda lectura de la carta de los Efesios pide a los creyentes que 
nos dejemos renovar por el Espíritu y abandonemos nuestro estilo 
anterior de vida pecaminosa y marcha en adelante por un nuevo camino 
de vida cristiana. 
Por último, en el Evangelio de Juan, Jesús afirma que Él es el alimento 
definitivo. Si tenemos a Jesús como referente y modelo de vida y de fe 
no necesitaremos buscar el alimento para la vida en ningún otro sitio. 
 
 

 
 
 



 
ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia, para que el anuncio del Evangelio y la construcción del Reino de Dios estén siempre 
presentes en su ser y en su hacer. Oremos al Señor.  

 
2. Oremos por los migrantes y refugiados, para que sean reconocidos en sus derechos y valores, sean 

acogidos y ayudados y puedan integrarse plenamente en los distintos países a los que llegan. Oremos 
al Señor. 

 
3. Para que los cristianos tengamos siempre hambre y sed que se realice el proyecto de Jesús para la 

humanidad y nos alimentemos de Él para tener fuerzas para llevarla a término. Oremos al Señor. 
 
4. Por la paz en el mundo, para que cese toda violencia y los pueblos de la tierra puedan vivir en armonía 

y convivencia fraterna. Oremos al Señor. 
 
5. Oremos por todos los que sufren en el cuerpo y en el espíritu, por los más empobrecidos, los 

desesperanzados, los que están solos y nadie los reconoce, para que sientan el apoyo y la ayuda de los 
cristianos y puedan encontrar alivio y consuelo en su dolor. Oremos al Señor. 

 
6. Por los que, en estos días de vacaciones, se desplazan por carretera, para que respeten las normas de 

circulación, lleguen a sus destinos sanos y salvos y no pongan en riesgos a otras personas. 
Oremos al Señor. 

 
 

 
 

ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Dios Padre bueno que en Jesús de Nazaret nos has 
presentado verdaderamente el pan del cielo aumenta nuestra 
fe para que, recibiéndolo, sacie el hambre de Verdad que hay 
dentro de cada ser humano. Te lo pedimos por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén. 
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